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ADVERTENCIAS 



1? Se ruega encarecidamente á los actores se 
desentiendan de los paréntesis que al principio de 
cada diálogo van puestos: éstos se consideraron ne- 
cesarios á causa de haber sido aficionados los que 
estrenaron este juguete. 

2? Esta obra es propiedad del autor, quien per- 
seguirá al que la represente 6 reimprima sin su cor- 
respondiente permiso, que podrá pedirse también al 
Sr. D. Alejandro Chao, en la capital, calle de la Ha- 
bana, n^ 57. 

3? Los Ateneos, Liceos, Casinos y cualquiera 
otra asociación científica, literaria ó de recreo, están 
exentas de abonar cantidad alguna por su represen- 
tación, alcanzando esta gracia á los teatros, siempre 
que la función sea con aígun objeto benéfico. 
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Dedicado á la SOCIEDAD POPULAR de Puerto- 
Príncipe, en cuyo teatro se estrenó la noche del 7 de 
Mayo de 1865- 

XI awtor. 



REPARTO. 



Personas. Actores. 

Luisa {de 23 afíos) — Srta. D? G. de Zayas. 

Carlos, su esposo (de 30 a- 1 g^ jj j f^^^^^ 



Don Braulio, prestamista, le? t\ a t> n 
{demano^.. '1-Sr.D.A.Bello. 



La escena pasa en la Habana. Año de 186. 



ACTO ÚNICO 



El escenario estará dividido en dos partes desigua- 
les: la mayor será una sala adornada con gusto, y 
con objetos alusivos d la carrera marítima; puerta al 
fondo que dará vista al balcón, en cuyo centro estará 
un asta de bandera con su driza: en el punto que el 
a^tor elija, un cuadro qus representa una fragata, en 
cuyos respectivos palos ondearán las banderas de na- 
ción, matrícula y contrciseña; (esta será una E blan- 
ca en fondc rojo): del palo pico, penderán, una debajo 
de otra, las banderas de su numeral, en el orden que 
el actor dí su tiempo lo manifieste: á la izquierda del 
espectador un estante-telégrafo con diez casillas nur 
meradas, las que contienen diversas banderas. 

La otra parte del escenario representa un pequeño 
gabinete sencillamente adornado: una cunxi en primer 
término: puerta á la izquierda, que comunica con la 
sala, y otra á la derecha con las habitaciones interio- 
res: es de dia: se vé el Morro, las astas de bandera y 
el mar. 
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ESCEJVAPRIHIERA. 



(Carlos, sentado y escribiendo: Luisa, en el ga- 
binete.) 

O. — Terminado ya: tiembla mi mano, al sentar la úl- 
tima partida: ¡tres mil pesos! he aquí el resto de 
mis últimos treinta mil: {mirando al gabinete) ¡po- 
bre Luisa! ¡cuan agena estás á lo que hoy nos ame- 
naza! Uigue escribiendo.) 

L. — Carlos, Carlos {desde el gabinete.) 

C. — Que oigo!... ocultémosle la triste realidad {ocul- 
ta los papeles.) 

L. — {sale) Eso es: te estoy llamando hace una hora, 
y no me haces caso, {desde la puerta del gabinete.) 

O. — {turbado) Perdona.... estaba tan ocupado... {Je 
sale al encuentro.) 

L. — Sí; muy ocupado: tengo odio á esa mesa; siem- 
pre en ella, y cuando nó, en la calle. Eso está riiuy 
bueno; ese proceder demuestra mucho... cariño: y 
ni un momento para mí,.... para nuestro hijo... 

C. — {id.) Que quieres.... los negocios 

L — Malditos ellos, si han de ser la causa de nuestra 
separación; además {con intención) por muy gra- 
ves que fueran, debieran dejarte un momento para 
tu familia: yo quiero verlos, enterarme. 

O. — {id.) Sí.... sí.... tu los verás mas tarde.... cuando 
se hayan terminado.... y entonces ya verás la sor- 
presa.... porque hay asuntos que.... 
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2*. — {interrumpiéndole) No; no hay asuntos que pue- 
dan ser secretos para tu esposa. 

<X — (id,) No digo que no.... 

JL — ^Asi es, que por lo mismo quiero ver esos pape- 
les, quiero saber cuales son esos negocios {va á la 
mesa.) 

CL''-*{deteniéndola) ¿Y para que? te vas á aburrir con 
tanto número, porque no son mas que números.... 

X. — Números ¿eh? te creo: {con intención) ¿qué apos- 
tamos á que no tienes apuntado el de los dias de 
naestra felicidad? 

O. — (con sonrisa forzada*) Qu-é ocurrencia 

pues noí 

X. — ^A ver á ver {con alegría,) 

C» — (Ja detiene.) Es decir; apuntados materialmente, 
no: (con fuego) pero fijos aquí, sí. 

i. — Bien está: pero en lo adelante, escribirás al prin- 
cipio de cada cuenta, los dias que llevamos de feli- 
cidad: así como yo mira \saca un álbum pe- 
queño) el dia en que te conocí: los que estuvimos 
separados: el del nacimiento de nuestro hijo; y el 
de los que hace que estás tan cambiado. 

<?. — ^Bien, así lo haré: te lo prometo (ap.) ¡ah que 
ángel! 

lu — Ahora quiero que vengas á ver al niño. 

€?. — ^Ahora? espera mas tarde (ap.) ¡sufro tanto 

al verlo! 

Xu — ^No, no, ahora mismo: mira; ya está bueno de su 
enfermedad: ha sufrido tanto el pobrecito! créete 
que ya había perdido la esperanza de que viviera: 
ano haber dado la casualidad de venir á la Ha- 
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baña el Dr. Boza, mi Ujo hubiera muertof la cídr^ 

cia del médico, solo debia ocuparse de los iiíMimii 

vaya; ahora que descansa ven. 

G. — Luego, luego, en cuanto acabe 

L. — (ap.) Que indiferencia!... 

(7. — {a'p^ Me mataría su vista, al contemplar sir pK< 

xima desgracia. 
L* — (jt?en«atít;a) Bien!. hasta luegof ..— ^. 

va ai. gabinete.) 



ESCENA 9EMJ1VDA. 

Carlos, solo. 

Hasta luego no tendría valor ante ella.. 

{va al hufet^ ¿por qué esta pura afección de la 

lia^ ha de doblegarse ante el resultado de un negB^ 

ció? {se pone d eécribir.) 

ESCEIVA TERCEHA. 

Carlos y D. Braulio, con papblbs^ 

A— Felices, D. Carlos. 

(7. — Caballero 

L, — {desde el gabinete) Esa voz ¡ah! el i: 

me horroriza su vista {se vd.) 
B^^Greo que llego á buena hora: le veo á V.. 

papeles. 
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<7. — Sí; estaba poniendo en regla nuestro asunto. 

^.-••Eso mismo he estado haciendo desde esta ma- 
drugada pero tuve una equivocación de 

cuatro centavos y me dije: nada, Braulio, hasta 

que no la aclares. — ^Y así fué como nuestro 

asunto es tan complicado!.... Este es el pagaré del 
quince de Mayo de 1861, de 27,180 pesos; — aquel 

?ue hizo el dia de la suspensión de pagos de Mr. 
levils ¿se acuerda V.? 

(7. — Sí sí que era el de catorce mil;.... 

pero los intereses 

J5.— Qué coincidencia! el mismo dia que iba V. á re- 
tirar los catorce mil pesos el bendito inglés 

suspende sus pagos. ¡Qué buen negocio hice aquel 
dia!... figúrese que como Y. habia muchos que te- 
man allí depositado su capital y ya se vé 

apurados yo los socorrí 

(7.— Cémoámí 

B. — ^Quiá no: Y. es una ecepcion en mis asuntos. 

(7. — Gracias por tanta bondad. 

B. — Este otro documento es el pagaré de su amigo 
Enrique, que Y. aceptó. 

(7.— Sí sí corriente convenidos: 

Ía se que hoy se cumple el plazo que se dio á Mr. 
levik; hoy tendrá Y. su dinero. 
B. — TS6: si yo no lo decia por eso. 
C. — ^No obstante; yo alabo su memoria y escrupulo- 
sidad. 
jB. — ^Es mi manía {bajo.) pero toda esta desa- 
parece, cuando trato de otros asuntos ¡qué! 
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no me conocería si supiera que en asunto 

amoroso 

<7. — ^A su edad y todavía .ja! ja! ja! 

B. — ^No se ria V! Le diré: hace unos dias, salia yo 
de oir una misa que se cantaba en loor de S. Di- 
mas, (porque yo soy fanático por ese Santo buen 
ladrón) y vi saliy una muchacha como de veinte 
años: preciosa, amigo mió; preciosa con un ba- 
lance que mareaba ¿y su pié? su pié debió lle- 
garle de Cádiz, vamos.!, me enloqueció me 

exaltó hasta tal punto, que dejé escapar una oca- 
sión magnífica de poder colocar algunos pesiUos 
con un treinta por ciento de gratificación, ya ve 
V. si me enloquecería 

C. — Ja! ja.!, ja.!, con. solo esa prueba, hasta lo juro. 

B. — Al verla sola sentí la misma impresión 

aquí quo cuando veo aun apurado...... Seguí- 
la con la misma cautela que á mis acreedores cos- 
mopolitas, y veo que entra en una miserable casa: 
yo, tras ella: subió, y subí: ya en aquel chiribitil, 

por poco me dá un vuelco el corazón Como era 

pobre seria económica y: creo que me es- 

plico: entablo conversación con ella pidiéndole 

qué se yo... - gorros de dormir pereque 

chasco D. Carlos que chasco! 

O.— Que fué? 

B. — Figúrese que la tal 

a~Era 

B. — Una señora de e^'t^. cín^lid qnp iba socorriendo 
á los pobres. Yo sin embargo, dijo para mi: ¿quién 
sabe si será esta una de esas jóvenes aventureras ó 
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románticas que van á caza de emociones estrafias 
y después 

G, — {con malicia.) Y ? 

B, — Que si quieres! ni esto: y cuidado que yo le ha- 
blé en un lenguaje mas claro que el de una letra 
de cambio; le pinté mi pasión, con el fuego que 
guardo para mis acreedores distraidos; le prometí 
hasta dilapidar mi fortuna, si accedía á mi amoro- 
sa solicitud pero ¿qué cree V. que me contestó? 

a— Qué? 

JB. — Después de mil reflecsiones, las que me hacian 
ver claramente lo poco oportuno de mi entrevista, 
me llevó de la mano á un aposento: ¡cual no sería 
mi sorpresa, cuando descorriendo una cortina me 
veo ante un lecho blanco tan blanco, como fir- 
ma de menores: allí espiraba una mujer joven, her- 
mosa aun, én el último período de la consunción: y 
en frente, en una cuna, un nifio, un ángel que se 
sonreía en sueños, sin pensar que su madre moria 
en aquel momento: «esta, dijo mi perseguida; es 
«una de esas jóvenes, á las que piérdela locura de 
«un momento; en este se abandonó á la voluntad de 
«un seductor, quien mas tarde la olvidó: ella enton- 
teces, como roca colocada al borde de un despefia- 
«dero, cayó y arrostró nuevamente su virtud, su 
«pudor; de mano en mano fué pasando, y cada uno 
«le robaba á su arrepentimiento numerosos quila- 
«tes, y hoy que es madre, hoy que se vé al borde 

«del sepulcro, se arrepiente pero ya es tarde: 

«mas queda su hijo!.... Caballero, socorred á este 
«huérfano!» 
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C, — Oh admirable criatura! ¿y que hizo V.? 

J5. — {pensativo) Esa mujer me recordó con sus pala- 
bras, que yo en mi mocedad, seduje á una joven, 
que esta fué madre....... y que debí borrar con eí 

matrimonio, la mancha de mi libertinaje, pero 

el temor de gastar mi fortuna que entonces empe- 
zaba á sonreirme, hizo que me olvidara de mi de- 
ber y ¿quiere V. creerlo? 

a— Qué? 

B. — ^Yo lo quiero confesar todo, todo, por^ 

que mi conciencia me asesina con este recuerdo; 
(can estremada agitación) Hollando los deberes 

sociales : olvidé á esa mujer abandona 

á su hijo ¡á mi hijo! cerré mi corazón á la 

compasión de su desgracia, y un dia 

jtiemblo al recordarlo! una mañana al abrir 

la puerta de mi casa, veo un bulto inmóvil 

lo miro bien y ah! {con horror) veo á la joven que 

deshonré! y á su hijo que lo estrechaba 

inertemente la observo bien ¡estaba 

muerto! muerto mi hijo ¡de hambre! ala puer- 
ta de la casa, en la que yo habia estado la noche 
anterior apilando onzas! 

O, — Oh Providencia! 

JB. — Sí la Providencia me castigó horrible- 
mente; por eso, cuando vi ese cuadro que le hepin^ 
tado, sentí como un cruel remordimiento: abochor- 
nado á la vista de la mujer que creía conquistar, 
enternecido por aquel espectáculo, conmovido por 
las palabras tan dulces que salian de aquellos 
labios de rosa, me cegué, me confundí, metí 
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mi mano en mi bolsillo y saqué cuanto ha- 
bía en él...' 

€.—Y le dio. 

jB.-t-j¡¡ Cinco centavos!!! 

C» — {ap.) Oh miserable! (pensativo) y aquella jo- 
ven no la vio masr 

B. — Nunca: pero que diablo! nos estamos entriste- 
ciendo aquí, sin qué ni para qué, hablemos de otros 
asuntos mas festivos. 

<7. — ^D. Braulio, tengo que salir para ir á una oficina; 
y nuestro asunto me absorve mucho tiempo. 

B. — Terminado ya: ¿mas que le importa él á V. que 
otras mas atrevidas ha terminado felizmente; á V. 
de quien no se dice otra cosa que el inteligente ma- 
rino; el intrépido capitán de la carrera de Asia,.... 
porque V. ha hecho algunos viages? eh? 

O. — {con naturalidad) Figúrese V. que navego des- 
de la edad de catorce años; mi padre, que era ca- 
pitán y dueño de algunos buques, quiso dedicarme 
á la carrera marítima f me llev<5 de pilotin luego 
que hube concluido mis estudios en Sevilla que es 
mi patria y en su colegio naval de S. Telmo; siem- 
pre á su lado navegué, hasta que al retirarse me 
conñó el mando de una fragata que construye es- 
presamente para mí; la emigrante, esa que ve 
V. aUÍ. 

B. — Hermoso buque á f é ! * 

ü. — Que si lo es! salido como una roca, velero como 
un pájaro; fragata la mas coqueta que ha surcado 
el mar: habia que verla capeando un temporal bajo 
^1 paralelo del cabo de Hornos: con su gavia en el 
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tercer rizo, cargadas y aferradas todas sus velas^ 
como murmuraba y se enfurecía de rabia, al ver 
que las olas que tenia bajo su quilla, se levantaban 
y la hacian oscilar; después que amainaba álgun 
tanto el tiempo, daba gozo como se lanzaba en ve- 
loz carrera regateando con los espadas y tiburo- 
nes! {con orgullo.) dejándolos por la po- 
pa á rumbo y con viento; era de oirse como 

el crujido de sus palos y el rechinar de sus vergas, 
parece que decian ¡trapo, capitán! ¡trapo! y lar- 
gándole foques, contrafoques, alas, rastreras, y pe- 
ricos, cortaba las olas como si fueran de aire! 

¡que orzadas! ¡qué arribadas! ¡que 

bolinas! ah, no era aquello un conjunto de 

maderas, hierros y velas nó; era un ser in- 
teligente, atrevido, temerario, para el que la mar 

era un estanque, y el huracán una ventolina; 

(con entusiasmo) era mi madre, mi herma- 
na, mi única ilusión de la tierra, era 

esa ¡¡mi Emigrante!! {descendiendo en el 

entusiasmó) Con ella, di cuatro viajes de circunva- 

, lacion, ocho al Asia, innumerables á Europa; y al 
retirarme de su bordo {con sentimiento)^ al abando- 
narla quizá para siempre, sentí un pesar atroz. 

Sí y no la hubiera dejado á no haber sido 

al capitán Enrique, mi piloto, mi hermano; bien 
60 yo, que la cuidará mas que si fuera una mucha- 
cha. 

B, — Me ha entusiasmado su relación: cada vez me 
alegro mas de haberle demostrado el mas sincero 
cariño porque es V. joven: la juventud! ¡ese 
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es un tesoro inapreciable! y sin embargo llega un 
dia, en que ya un catarro ya un mal paso ya un 
casamiento, dan al traste con toda esa brillante 
maquinaria, y se queda uno como casa vieja, que 
toda ella se vuelve goteras: y si uno no ha ahorra- 
do tras todos los males, viene la miseria 

la {abatimiento de Cdrlos.) Pues la 

miseria; por eso yo, que (según dice un Doctor 
frenólogo amigo) tengo desarrollados los órganos 
de la preventividad y de la adquisitividad, no he 
desperdiciado mi tiempo, en devaneos ni en tonte- 
rías; solo uno tuve, ya lo sabe V; pero mi trastien- 
da me libró de él; así es, que ahorrando, ahorran- 
do y escatimando, he logrado al cabo de mis años, 
poseer algunos realillos, con los que me he pro- 
puesto pasar el resto de mis dias del mejor modo 

posible por supuesto, sin despilfarrar, pues 

pudiera suceder que Dios me concediera la longe- 
vidad de Matusalén...... y entonces com-' 

prendo V. 

O. — {distraído) Es V. muy previsor. 

B. — Que si lo soy! ya lo creo: pues á que otra cosa 
debo, el que habiendo heredado de mi padre, (que 
Dios haya) solo 870 pesos 62 y un cuarto centavos, 
pueda hoy añadirle á esa cantidad tres ceros? 
{asombro de Cdrlos) Si señor 370 mil pesos 37 cen- 
tavos poseo, según tqí último balance. 

C.'-~{inierfVnipiéndole) ¿Y ese capital? 

B- ... • npitai, lo he adquirido trabajando y socor- 
riendo, á ios necesitados {con mucha hipocresía) Es- 
tos, siempre han sido mis mas predilectos; si bien 
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es verdad, que ellos agradecidos, ya me daban una 

cantidad mensual pues como regalo 

ya al reintregrarme lo hacian con un escesito 

pero siempre 

01 — {con sonrisa maliciosa.) Con espontaneidad 

eh? 

B.^--{con sinceridad hipócrita) ISo: debo confesarlo..* 
yo soy así ....» siempre mediaba entre nosotros un 

documentillo cualquiera pedia una simple 

escritura de retro, no por otra cosa, sino porque 
como somos mortales 

O. — (sonriéndose) Justo 

B, — O bien por temor, de que á alguno con la 

multitud de sus negocios se le olvidara 

a— (id.) Cabal 

JB. — ^A no ser por eae temor, yo no soy hombre 

capaz de 

O. — {con ironia) ¡ Oh! nó! 

B» — Mi filantropia se resentiría...... de esa determi- 
nación. 

O. — {id,) Oh ciertamente: {con intención) mas 

permítame D. Braulio le diga, que alguna vez se 
ha olvidado de esa tan filantrópica idea. 

B. — {cortado.) Será alguna rareza: yo, lo que soj 
yo no me acuerdo 

C. — {con intención.) Rareza repetida ecepcion 

muy frecuente {con senedad) 6 lo que es lo 

mismo: regla general. 

B, — {con zalavieria.) No le diré del todo que nó 

pues como uno trata con tantos, y cada cual 



r;**""**" 



— 17 — 
'tjomprende á su modo \^ pdAsbhra, correspondencia,,. 
y el cumplimient(^ de las ofertas 

ií.'-Acon-firmeza.) Pero todos comprenden de igual ma- 
nera la usura. 

JR. — (fingiendo asombro), ¡Jesús! ¡la usura!..... Dios 
ine libre de que yo {se santigua). 

jCL — {con sonrisa pero con energía.^ ¿Quiere decirme 
qae nombre le da V. al negocio ae prestar cien pe- 
sos por un mes, y cobrar terminado él, ciento trein- 
ta? ¿al de prestar una cantidad, y retener en depo- 
sito una finca que valga cuatro 6 cinco veces más, 
•de modo que su dinero prestado le .produzca, un 
cuarenta, 6 un cincuenta por ciento? 
. Jí. — ^Veo, amigo mió, qué se exalta V. demasiado. 

Si bien es verdad que cuan-lo doy mi dinero 

procuro — tener seguridad de recuperarlo, no es 
por desconfianza, no señor, {con hipo&resía.) pues 
yo «oy ^ptimiata exagerado: si fijo algunas condi- 
ciones si/ne qua non és por lo escarmen- 
tado que estoy: mire V., sin ir mas léjos^ su 

f amigo Enrique el capitán de la Emigrante..,^ 

<*. — {eoQíi; viveza^) Eh? ¿que tiene que decir de él? 

JR — uNada nada sino que es algo desmemoria- 
do- t 

•Cí — ¿"No le pagó algunas cantidades que le anticipó á 
cuenta de su cargamento? 

JBL — ^Sí, mas ya va para tres anos que le presté, y á 
no haber sido por V. que aceptó un pagaré de 

alguna consideración me arruina su amigo. 

i4!L — ¡Por San Tolmo! ¿pretende V. insultarla memo- 
ria de uii amigo, de un hermano? y no sabe que su 

2 



— 18 — 
áltimo viaje ha sido desgraciado? Tres años h& que 
salió de este puerto y nada se ^a sabido de él: qui- 
zá haya muerto {con dolor) ¡pobre amigo mió! no le 
he pagado por su cuenta 

B, — ^No lo negaré; pero todos los hombres no son co- 
^oY y yo: á los mas es necesario prevenirlos de la 
presencia de Astrea: si todos fueran como V. fap./. 
que paga hasta un treinta y siete, ja! ja! que palo- 
mita. 

O. — El hombre que como yo percibe cantidades para 
dedicarlas á negocios honrosos; el que lejos de des- 
pilfarrar su dinero en fastuosas diversiones ó en 
alimentar su necia vanidad de hombre rico, lo em- 
plea en obras útiles para sí y para la sociedad, ese 
cumple su palabra, ese hombre es honrado* 

^.— Cabal eso digo yo. 

C- — Y sin embargo, á mí, á quien concede V. esta 
honradez; á mí, que con la mas religiosa puntua- 
lidad le he satisfecho; á mí, Don Braulio, me fati- 
ga V. con sus exigencias, m.e empobrece con su 
usura, me roba. * 

B, — D, Carlos!! esa palabra permítame que 

no es gráfica {qué injusticia), 

C. — Le*parece dura, no es verdad? .... 

^.- -Me parece..!... hiperbólica '.metafórica ^ 

paradójica. 

€, — Hiperbólica........ metafórica, pero ser hiperbólica 

no le libra de que sea verdader,a:. su metafórico^' 
sentido deja de serlo, cuando se trata de V. 

5.~No obstante, Don Carlos^ la sociedad no me re- 
chaza sino que me bu^ca, no me insulta sino que 
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me adula, y si fuera como dice V. {con aplomo y 
orgullo,) 

(7. — Que la sociedad le busca? verdad: ¿que le 

adula?.. verdad también; pero no esa socie- 
dad que le admite én su seno, que no estermina su 
secta, no es la sociedad del padre de familia; no es 
la sociedad del hombre honrado, no: es esa reu- 
nión de hombres gastados por sus vicios; de hom- 
bres depravados que sin mas ocupación que la de 
gastar la herencia de un padre económico, sin sa- 
ber de que modo se gana el pan que llevan á su 
boca, el vestido con que se cubren, despilfarran en 
asquerosas orgías su herencia, 6 entregan al capri- 
choso naipe su porvenir; esos indignos seres para 
los que no ecsiste otra afección en la tierra que el 

libertinaje, esos son los que le buscan esos 

Don Braulio, son los que le adulan. 

B. — ^Sin embargo ereo que ese argumento 

á vos mismo (no escapa!) 

C. — No, Don Braulio, ese argumento no puede herir- 
me porque si he buscado suausilio ha sido tpor la 
fatalidad que me envolvió aquel dia; porque al o- 

tro quizá no hubiera tei^o^,...^5ptíf pedazo de 

pangue llevar á mi esposa...* yeso **. hubiera 

sido^ \ horrible j»,sí,...*^ muy horrible; 

poreso*lebu8qi^por^eso le abrí mi casa , áeso 

' debe V. el esta^J^y jjg,quí ' 

B.— rVe#, amigo rtúo.. que hoy no nos entendemos: \ 

volverá^'lufigo (nó estará de mas recordarle ) 

por innecesario creo indicarle ...... que hoy 

pues ."aquel documen tillo 
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O. — (con amargura,) Sí, Don Braulio sí lo 

recuerdo: ya se lo he dicho hoy se vence el 

plazo {con resolución.) hoy tendrá V. su di- 
nero. 

B» — No vaya V. á creer que desconfio de V.: es una 

costumbre muy antigua en mí preparar á 

los deudores: y si ahora lo hago eSc en 

fuerza de la costumbre (ah! ese run run que hace 

dias avisémosle, por si acaso) (d Don Carlos.) 

No sé si debiera hacerlo {con hipocresía). 

a— El qué? 

B. — Pagarle con un favor sus agravios de ahora po- 
co.; pero sea ¿V. no puede 

comprender que un hombre como yo, según dice, 
tan apegado al dinero, dé un consejo á un amigo, 
cuando de este consejo pende una ganancia segu- 
ra? 

(7. — ^No entiendo 

B. — Figúrese que yo le dijese: amigo mió, me han 
avisado que la casa de Mr. Levils inspira nuevamen- 
te recelos en la plaza: yo, por sí 6 por no, he li- 
quidadov se lo prevengo, porque como ese es su 
banquero .^.,. . y |pi otra vez» .... — 

(7* — {balbuciente.) Gr|i>cias, amigo: ahora símefece V. 
el que yo le tienda la mano. *- . «^ 

B. — Hasta después. (Ah! lai^preveatividad la 

preventividad!) {se va por ti fondo), ^ 
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ESCEJVA CUARTA. 

Carlos, solo: (arregla los papeles, y va con fre- 
cuencia DE LA mesa al ESTANTE Y VICEVERSA). 

Será posible? ah nó nó DonBraulio 

es muy miedoso teme perder ese capital, que le 

ha llovido del cielo, y por Dios que me alegraría; no 
por sü mal sino porque de ese modo se veria despoja- 
do de lo que tan villanamente adquirió: {va á la pa- 
pelera.) Sí: estos son (saca uno8 billetes,) los talones 

de la casa Levils {cuenta) ocho diez 

quince veinte y siete treinta: cabal 

treinta y siete mil pesos: he aquí mi único recurso! 

con este capital contaba ahora cuatro años y 

la suspensión de pagos de Mr. Levils ¡oh 

si fuera cierto! yo ahora me enteraré. Este es el 

ultimo capital que me resta, después de tanto 

tanto como he ganado: {con orgullo) sí, ganado hon- 
radamente! y todo irá á poder de ese miserable 

¡pobre hijo mió! ¿Mas que es esto? ah! el retrato de 
mi pobre amigo Enrique ¡pobre capitán! {mirando el 
medallón) ¡pobre emigrante! {mirándola) que suerte 

tan triste habéis tenido! ya va tres años que 

salisteis de esta bahía, y nada se ha sabido de voso- 
tros .• ¿qué habrá sido de tí, querido amigo? tú 

tan festivo, tan valiente, tan emprendedor! Qui- 
zá hayas muerto en medio de ese mundo líquido que 
era nuestro elemento, en medio de ese Océano, en 
donde juntos recibíamos las caricias de la brisa per- 
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fumada de los trópicos, en ese mar que nos horroriza- 
ba con sus tempestuosos cambios, con sus olas como 
montañas! No lo sientas, valiente marino: tienes una 

sepultura digna, {transición^ Mas ah! dejemos 

tan triste recuerdo! ¿acaso este pesar que lacera 

mi corazón, no será precursor de nueva desgracia? 

ah! vamos á los negocios, {deja él medallón 

9obre la mesa de un modo muy marcado y se va por 
$1 fondo.) 

ESCEIV4 QrimrA. 

Luisa, sola. 

(Al finalizar la anterior escena habrá entrado luego 
que haya oido los pasos de Carlos que se aleja: su 
salida será natural como si creyera que Cdrlos es- 
taba aun en la sala.) 

L. — [dentro.) Carlos Carlos {saliendo) no 

está y sin embargo lo hacia en esta habita- 
ción {pausa.) Yo no sé que pensar de su conduc- 
ta: desde hace mucho tiempo noto en él cierta triste- 
za, cierta inquietud que me intranquiliza: él tan afec- 
tuoso como hasta aquí ha sido, tan solícito con su hi- 
jo y conmigo, y ya ya se turba cuando me ve y 

no demuestra su felicidad como antes, tan continua- 
mente: su tristeza aumenta: su amor para nuestro hijo, 
se ha convertido en idolatría: cuando se acerca á su 
cuna y lo contempla fijamente llora; pero llora son- 
riéndose {reflecsiona.)ipoY({\ié esas lágrimas? {con pena) 
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¿porqué ese pesar? esa vehemencia amoro- 
sa por su hijo, esa reserva conmigo, ese huir de mi 

lado, ese encierro perpetuo en que vive ¡oh, Dios 

mió, si fuera! pero n<5...... n<5...... nii esposo, mi 

Oárlos no puede ser infame: yo le amo tanto, 

(con satisfacción.) ¿qué otra podrá brindarle un amor 

mas puro, un conjunto de deh'cias como yo? ah 

le amo tanto, que tengo ce Jos de todo de todo ...... 

Perdón, Carlos mió, de que te ultraje de todo, 

menos de mi hijo {vivamente^ reparando en su bufete.) 
Este desorden en su bufete, estos papeles ah! es- 
te retrato! (mirando el medallón) sí este re- 
trato que hasta ahora no he visto esta cifra 

esta fecha ¡Dios mió! hé aquí su pesar he 

aquí la causa de sus lágrimas cuando mira á su hijo: 

sí lo compadece!...... lo compadece porque es 

w hijo! {al retrato.) Yo quiero yo debo verlo 

{con resolución.) mas no n<5 eso seria infa- 
me: {se aparta de la mesa) aprovecharme de un des- 
vaido suyo para sorprender su secreto! nó 

jamás {se retira unos pasos) y sin embargo 

*Ilí está la que me ha robado mi sosiego, mi virtud, 

sí por qué yo quiero aborrecerlo! lo 

aborrezco oh n<5.. ... no {con pasión.) 

jyo le amo hoy con mas fé queayer! y él, él que 

tan feliz era á mi lado me olvida..!... me ultra- 
ja .ah!. sí, lo veré debo verlo {va d 

tomarlo.) jamás! jamás! haya en mí la noble- 
za que en él falta, ya que hay amor en mi corazón 

y traición en el suyo ¡ah Carlos, Carlos! ¡que des- 
graciada soy! {cae en el sofá llorando.) 
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ESCEIVA «ESTA. 

Luisa y D. Braulío 
{que entrará muy agitado con la Crdnicade N. York 
en la mano.) 

j5.— Don Carlos Señor D. Carlos 

L. — ¿Quién es? (saliendo de su abstracción.) 

B. — Señora , {hace una cortesía ridicula) (mi in-- 

cógnita!) 

L. — Caballero {con marcado disgusto.) 

J5. — Y su esposo? {tartamudeando.) 

L. — Ha salido hace un momento: ¿qué le quiere i' 

B. — Venia á traerle una noticia, triste mXiy tris- 
te pero como puede influir en sus asuntos ^ 

L. — No creo que sea V. pródigo en darlas alegres 

¿mas cual es......? 

B. — ^Es que yo señora desde que la he iris- 

to no acierto á {tartamudeando.) 

L. — Bien, caballero; supuesto que no acierta á decir- 
lo, espero que dejará 

B. — Sí ya me acuerdo ► era un negocio 

que 

L. — -Le advierto, caballero, que no entiendo una pa- 
labra de negocios; cuando esté mi esposo 

B. — Ah! ya ya, señora ya caigo per- 
done V me habia cortado como un acreedor^ 

ante su presencia: ¿no le ha hablado su esposo de^ 
una fragata de la carrera de Indias? 

h. — ^La Emigrante? sí. 

B. — La misma, señora: ya sabe V. que hace tres- 
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años salió cargada de este puerto para el Asia, por 
su esposo y por el capitán. , ....... 

i. — Enrique Santacilia, ese que vé V. allí: {señalan- 
do al cuadro,) 

B, — El mismo, señora, (con intención) veo que tiene 

V. una memoria escelente como todo lo suyo 

pues 

i. — (id,) En mi memoria, caballero, se queda impre- 
so todo lo grande todo lo heroico; mas supri- 
ma V. los elojios. {con seria amahilidad.) ■ 

B. — No lo son tales, al referirse á sus. innumerables 
perfecciones: un pagaré con ella» valdria un ciento 

por ciento pues, como decia, hoy he leido en 

este periódico que la Emigrante se ha perdido en 
las Islas de la Sonda, frente al volcan de Sum- 
bawa. 

i. — ¡Cielos! será verdad? 
" B. — liada mas cierto: sino, lea V. (le da el perió- 
dico,) 

L, — (Lee) ''Desastres marttimosiífueatro corresponsal 
"de Hong-Kong, nos escribe que la fragata JSmi- 
^'grante, salida de este puerto, fué encontrada por 
"el buque de igual clase Serpiente de la mar, á la 
"entrada de las Islas de la Sonda: por su pesada 
"marcha, y confusa maniobra sobre su cubierta, 

^ "conoció el capitán de la Serpiente, que habia no- 
"vedad á bordo de la primera: preguntada ésta por 
"telégrafo, contestó su capitán que tenia diez y 
"ocho pulgadas de agua en la bodega, y que hacia 
"doce por hora: no obstante rehusó todo recurso, y 
"siguieron á viaje: es probable que se sumerja." 
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(declama.) Pero aquí no da una noticia cierta: ya 
ve V. lo que dice, es probable 

B. — Lea V., señora. 

L.-—^Leed.) "-¿f bordo de la Guadalquivir aconteci- 
"mientos de esta singladura: al amanecer, y bajo el 
"meridiano de Sumbawa, viéronse los palos de una 
"fragata sumergida que resultó ser española, pues 
"su bandera así lo demostraba: habiendo tomado 
"lengua de los indios de Bally, estos manifestaron 
"que era la Emigrante^ buque muy conocido de 
"ellos/* {declama.) ¡Pobre Carlos! ¡pobre esposo 
mió! (Ihra.) 

B. — No tiene que llorar, señora: no crea que esta no- 
ticia pueda entristecer á su esposo: él ya la consi- 
deraba perdida, desde hace mucho tiempo: si acaso 
lo siente, será por el capitán Enrique, su piloto, su 
ami^o. 

L. — Si, D. Braulio; mi esposo tiene el alma muy 
grandfe, y solo le afecta un sentimiento filantrópi- 
co. 

B. — Justo, señora: y además ¿qué le importaria á 
D. Carlos que esa fragata se pierda, aun cuando 
venga cargada de todas las riquezas de Asia, si 
aquí, en su casa, baja su mismo techo, encierra un 
tesoro que ? 

2y.- Caballero, me retiro: no debo, ni quiero oir li- 
sonjas, {se levanta: vase.) 

B. — {le impide la marcha.) Señora un momen- 
to deje V. que me esplique. (Ah! lo que es 

ahora ) 

L. — ^Nada hay de común «ntre V. y yo 
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B. — Oh sí, señora: hay mucho de común entre V. y 
yo: hay de V. en mi su retrato que no se aparta 
un momento de aquí (al corazón) desde aquel dia 
en que por primera vez la vi , desde enton- 
ces sus perfecciones, su hermosura, se grava- 
ron de tal suerte en mi imaginación, que á su solo 

recuerdo latia apresurado mi corazón llegaba 

á él nueva vida, nuevo calor circulaba por mis ve- 
nas; sí sí lo mismo esperimentaba al 

acordarme de Y lo mismo que el dia en 

que por primera vez me quedé con el ingenio de un 

acreedor: sí porque yo gocé mucho aquel 

día así es, señora,...-, así es aquí me tie- 
ne V. endosado; no proteste V. mi súplica por 

que es mas verdadera que las letras que yo pago 

acepte á rédito mi petición aunque sea á re- 
tro yo salgo garante de que no perderá 

hágalo, señora porque sino ¡me quiebra 

V! {cae de rodillas ridiculamente.) 

L. — (con dignidad.) Basta, basta ya: se quemarian 
mis labios si contestaran á su cínica declaración. 
Salga V. {con ademan imperioso: D. Braulio se le- 
vanta, coje el sombrero y se acerca d la fuerta del 
fondoj volviendo varias veces la cara d Luisa: ésta 
no le ha mirado desde que se levantó, y se dirige al 
gabinete colocándose al lado de la cuna. En el mo- 
mento de desaparecer Luisa de la escena, se acerca 
Don Braulio imprudentemente y penetra en el ga- 
binete.) 

B. — Por última vez, Luisa yo la adoró mas que 

á un pagaré: yo romperé los de su esposo si 
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accede á mi amorosa solicitud: sino todo está 

perdido, y su marido arruinado que se vea 

y sin poderme pagar lo acusaré como estafador 

é irá á la Cárcel lo sabe V? la deshonra lo cu- 
bre. 

X. — {al oir la última palabra se cubre la cara con las 

manos^ mas^ pronto se repone) ¡Ah! basta de 

amenazas inútiles: si es que queda en su alma un 
destello de honradez si es que ella puede im- 
presionarse á la vista de un inocente atré- 
vase venga acerqúese acerqúese 

mas así, así ¡mire la sonrisa de ese án- 
gel! ese ese que vé es toda mi defensa 

ese es mi mas fuerte escudo ¡rómpalo si se 

atreve! 

B, — {se va acercando poco á poco d la cuna: su fiso- 
7iomia cambia repentinamente.) Se sonrie...... e» 

un ángel sí, vela por su madre (Este 

recuerdo es castigo de Dios! es mi crimen! 

también era así mi hijo ¡y murió de ham- 
bre! ¡ah! que horror: puedo acallar á mi concien- 
cia? sí yolaacallaré ) Ah! seño- 
ra señora, segunda vez perdón soy un in- 
fame {cae de rodillas.) 

i. — {señala d D, Braulio con dignidad^ pero sin al- 
tañería con una mano la puerta y con la otra la 
cuna.) 

B. — {se levanta.) Adiós, señora: ya pagaré esta lec- 
ción {vasepor el fondo.) 
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ESCEIVA SÉPTIMA. 

Luisa al lado de la cuna. 

Ya se fué: ya puedo entregarme sola á mis penas: 
¡cuántas emociones ¡Dios mió! y cuan variadas! la no- 
ticia del periódico: la atrevida acción de ese misera- 
ble ¡ah! cuando pienso que sin la ayuda de 

este ángel tal vez ese infame ¡Oh poder 

de la inocencia! solo tú haces desaparecer la infamia 
cuando ante tí se presenta ¿qué mujer contigo no 

tendrá valor? {pausa) Pero ¿y Carlos? ¿cuál no 

será su pesar cuando llegue á saber la desgracia de 
su amigo y la pérdida de su buque? {con resolución,) 

Sí sí quitémosle de la vista semejante 

noticia. 

EfíGEIVA OCTAVA. 

Lüi|A Y Carlos. 

O. — {entrando.) No h^g ctridado por. ahora* los demo- 
res de D. Braulio résjpeeto á la (juiebra son infun- 
dados,^ las diea me Bevolvjpr^yyni capital {miran- 

., do el reloj.) ^ ^ ^^ 

L. — {dm,tro) Siento pasqs. es é^^.... ¡Dios mió! va 
á leer {mirándolo por la ventana.) 

(7.— Ah!,quiero cercioríírme Áe Ja "verdad de es68 ru- 
moF6s que corren, {lee ) * 
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L, — Está leyendo ¡Dios mió! y no he podido evi- 
tar {míe) 

C. — Ah! (deja caer el periódico,) 

L. — Carlos, esposo mió, valor. 

C. — Luisa (con amargura) hdu mucho tiempo que 

lo tengo. 

i. — ^No te acobardes, esposo mió, sé como otras ve- 
ces fuerte en la adversidad, (de pié y apoyada en 
el hombro de C.) 

C, — Yo cobardía no, Luisa: no es la pérdida 

de mi pobre emigrante lo que siento (y en que ter- 
rible ocasión) nó; es, la desgracia de mi querido 
amigo {mirando dios cuadros) ¡pobre Enrique! ¡po- 
bre Emigrante! ambos habéis desaparecido para 
siempre ¡pero unidos! 

L. — Y ¿quién sabe todavía si serán falsas esas noti- 
cias? 

C. — Luisa, para el que como yo conoce braza á bra- 
za aquellos peligrosos fondeaderos; para el que co- 
mo yo, ha gastado la mejor parte de su vida en me- 
dio de esos invisibles escollos; para el que ha sor- 
prendido bajo un mar azul la roca madrepórica que "- 

ía destrozaría para ese, esposa mia, la pro- 

baiilidfd es evidencia: ¡ah^ desgraciado! {coje el 
m^allon: movimiento de LiMsa) Mas ¿que tienes? 
{inteixs en QdrhsY parqué éssts lágrimas?*,^ , 

X.-- Soy muy desoícliad^. t^mTme amas yá : . 

C. — Y,o. ..... ♦no. ... .♦. que dieces? >que yo no te ,amo,.....' 

qi^e eres desdicha^ía? .'. . . .* nó comprendo?.. ■•...¡Lui- 

¿it Luisa!....,.... > ' * , 

L, — Sí y tu 'éresela. causa de mi pesara ^ . 
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C. — Yo {oHombrado. ) 

L, — Ese retrato {a media voz y con odio), 

C. — Cual, este? tómalo. 

i. — Yo, jamás al agravio quieres aña- 
dir el insulto. 

C. — {con amable seriedad,) Luisa, tómalo abierto. 

L. — Ah! Enrique tu amigo {abochornada.) Carlos, 
perdón. 

C, — No lo merecias, pues has dudado de mí. 

L, — Sí sí he dudado, no lo niego; te amo 

tanto! 

(7. — Mas tú no crees en mi amor y no crees en mi pa- 
labra? 

L. — Sí, sí; en todo, en todo; pero<íl temor de que otra 
mujer hiciera que te olvidaras de mí, de nuestro 
hijo, me atormentó, cuando hace un momento esta- 
ba aquí; y cuando lo vi y cuando hirió mis 

oj Oí? esa caj a dudé tuve celos. 

O. — ¿Y porqué no la abriste para desengañarte? 

L. — [eG)i dignidad.) Jamás....- tú no me compren- 

' des, no sabes que primero moriria de dolor, víctima 

' Je una suposición, que vivir á costa de sorprender 

secreto. ^ * 

' C- — Bien! bien! {con entimasmo) así te quiero; digna, 

virtuosa 

L. — No te enorgullece^ lo felices (jue hemos sido des- 
de qi?.e nos vimos?, {con dutzura.)' 

Cí — Fues no! {con tri^tezu) mas yo era entonces rico; 

yo entonces poseia la esperanzí? de poderte llamar 

.* algún dia mi esposa, y la realización de este deseo 

contribuia á que al salir' á la mar fuera alegre: 
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(con gradual entusiasmó) y cuando la brisa fuerte 
y continua hinchaba las velas de mi pobre JEmi- 
grante, la que dejaba por su popa un ancho surco 
de plateada estela, ó bien la escoraba, hasta dor- 
mirla sobre las revueltas olas, yo de pié sobre el 
puente, sereno, orgulloso, solo pensíiba en tí, Lui- 
sa; cuando al llegar á esos riquísimos puertos de 
Oriente veia en sus mercados algún objeto artísti- 
co, digno de figurar como tuyo yo me esta- 

siaba ante él y gozaba, sí. porque con 

los ojos de mi alma, te veia sonreir al aceptarlo; 
y cuando un dia vi aparecer en la azulada at- 
mósfera una nubecilla ligera, blanca cual algodón 
y que impulsada por el huracán que rugia sobre mi 

cabeza, era precursora de violenta borrasca, 

aquel dia temblé sí! mas no de miedo al tem- 
poral; temia tan solo que éste me retardara el mo- 
mento de verte: esa tempestad nos envolvió veinte 
dias pero triunfé de ella (i«/o) y man- 
dando en seguida dar la popa al furioso vendaba! 

que hacia doblar cual juncos mis mástiles vola- 

ba en pos de mi ilusión, volaba en pos de mi única 

gloria por verte, esposa mia! Llegué y te 

vi, amante cual á mi marcha; hermosa, como 

siempre pura como la inocencia y yo ena- 
morado ciego loco por la pasión que hacia 

tí sentia no soñaba no anhelaba mas que 

ser tu esposo... y ese dia llegó 

r. — Oh! iguales! iguales en amor: yo también, 

Carlos mío, cutindo aT anochecer del dia en que 
nos separábamos me asomaba al mirador, era por- 



— sa- 
que sin saberlo una fuerza superior me atraia á tí; 
veia allá en el plateado horizonte una blanca gavio- 
ta que con raudo vuelo se apartaba de estas pla- 
yas y esa gaviota era tu buque val pasar 

-uno y otros muchos días y cuando cambiando 

el marítimo panorama veia un horizonte espumoso y 
oia reventar en las murallas esas olas que lo for- 
maban... yo te veia en medio del mar firme 

sereno... tranquilo...... quizá pensando en mi: á ca- 
da buque que entraba^ le preguntaba mi alma por 

tí; ninguno le respondía: yo entonces lloraba 

yo entonces, Carlos, moria;.. sí... y hubiera muerto 
si esa inar á la que tú tanto quieres, no me hubiera 

devuelto el único tesoro de mi alma y al fin te 

vi enamorado y pronto á cumplir tu juramen- 
to y ese dia llegó. 

(7. — Y tras ese ((?ow pewa) llegaron otros y otros 

oontralrios á lo primeros: y..i... sábelo todo! 

sí, Luisa mia; la fatalidad nos persigue nues- 
tra fortuna se reduce á la cantidad colocada en ca 
sa de Mr. Levils, y con ella tengo que pagar hoy á 
D. JBraulio. {con mucha ecsaUacion) Por eso huia 

de tu presencia. por eso hacía traición á mi a- 

moroso sentimiento; sí porque temia qne al 

través del cuadro de felicidad que á cada rato te 
pintaba, descubrieras nuestra triste situación: mas 

ya es imposible ocultártelo Luisa, esposa 

mia ¡somos pobres! 

i. — Pobres no, ¿cómo ha de serlo el que reúna nues- 
tro tesoro de honradez y amor á nuestro hijo? 

O. — Sí sí, es verdad! (Jiahlando consigo mismo) 



— Si- 
no habia caido en ello! soy un insensato! [queda abs- 
traído: un reloj dd las diez: Garlos vuelve en sí.) Es- 
ta hora adiós, Luisa. 

i.-.-Tevas? 

(7. — Sí, á esta hora se abre la caja* de Mr. Levils 
y [con ironía) voy á cobrar para pagar. 

L. — Adiós, yo voy al lado de nuestro hijo. 

(7. — Quien como tu!: bésalo por los dos. {v<íse 2>or el 
fondo.) 

ES^CErWA IVOTEIVA. 

(Luisa, en el gabinete al lado de la cuna: em- 
pieza LA MELODÍA,) 

Duerme, lucero de mi alma, hijo mío, duerme que á 
tu lado está tu madre velando por ti: duerme, lazo de 
nuestro amor ¿quien podrá amarte mas que tu madre? 
almas pequeñas que no comprendéis la sublimidad del 
matrimonio ¡venid á ver el premio del verdadero 



amor: 



I. (*) 

Tengo yo un ángel mas bello!. 
Con unos labios tan rojos... 
Negros, muy negros los ojos, 
Kubio, muy rubio el cabello. 

Junto á la cuna ya miro 



(*) No creyendo que pueda escribirse otra poesía mas tier- 
na j acabada que la que sobre este asunto ha escrito el Sr. Sel- 
gas,no8 tomamos la libertad de copiarla, antes que atrevernos 4 
escribir otra sobre tan poética idea. 
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Su faz dormida y serena, 
Mas blanca que una azucena. 
Mas suave que un suspiro. 

En su rostro angelical 
Brilla el alma candorosa, 
Como el botón de una rosa • 
En un vaso de cristal. 

Venid: en su boca vierte 
El sueño blanda sonrisa, 
¡Oh....! no vengáis tan de prisa, 
Callad, que no se despierte, [pausa.) 

II. 

¿No veis con qué gracia va 
La tierna boca entreabriendo? 
Pues siempre que está durmiendo, 
Siempre sonriendo está. 

Tiene poco mas de un año... 
No le beséis, duerme ahora, 

Y al despertar siempre llora, 
Como si le hicieran daño 

Hermoso niño... que suerte 
Le guardará la fortuna...! 
No mováis tanto la cuna; 
Callad, que no se despierte, {muy despacio.) 

III. 

Es un ángel de hermosura 
De esos que una madre sueña; 
¡Tiene la faz tan risueña, 

Y la mirada tan pura! 
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¡Con qué indefinible anhelo 
Miro su faz sonrosada! 
E^ una alma desterrada; 
Sí, desterrada del cielo. 

MsIS bajo no habléis tan fuerte, 

No turbéis su sueño blando: 

¡Sueña ! ¿qué estará soñando ? 

Callad, que no se despierte. 

(se recuesta en la silla.) 

Carlos, esposo mió! yo dudé de tí! tú vales mas que 
yo, pero tú me has perdonado yo te bendi- 
go! (queda dormida: va cesando gradualmente 

la melodía.) 

HSCEXA decidía. 

•(Carlos entrando: su agitación es estrema: supaUdez 
mortal: trae una carta muy arrugada^ la que lee 
convulsivamente: pausa.) 

4 

"Después que salió de aquí para retirar su capital, 
"lo que no pudo hacerse en aquel momento por no ser 
"hora de despacho, se ha fugado el cajero alzán- 
"dose con todo nuestro capital. Yo siento mucho este 
"suceso tanto por V. como por la mancha que caerá 

"sobre nuestra honrada firma consolándome algo 

"en este terrible momento, la satisfacción de que al- 
"gunos de nuestros comunes amigos, y entre ellos D. 
"Braulio, su mas predilecto, hayan retirado antes de 
hoy su capital'* {declama,) Es decir que estoy arruina- 
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do perdido... deshonrado!!! nó, nó; jamás! 

pero esta carta {lee algunas palabras,) la previ- 
sión del infame usurero (con sarcasmo.) de mi- 
predilecto amigo, ¡oh, desesperación!! no poder pagar í 
[con suma agitación,) y mi acreedor vendrá ahora..... 
y no me creerá y me acusará como un estafa- 
dor y entonces , me ejecutarán me apri- 
sionarán ¡como á un infame! ¡y unirán mi cade- 
na ala de algui^ asesino! ¡óh! no, no será [pausa,) ¡Y 
mi esposa, y mi inocente hijo? ¡pobre! pobre! y crece- 
rá y aprenderá mi nombre entre las rejas de mi cala- 
bozo! ¡Oh Dios mió! ¡Dios mió! piedad para este pa- 
dre desgraciado, {cae en una silla con abatimiento y 
se levanta como loco.) Ya. sí ya veo ve- 
nir al dueño de su dinero sí, me lo exije con 

altivez, me amenaza, me insulta, me llama ladr 

{con resolución.) Sea: no soy digno no soy hon- 
rado sea pues {va con paso firme d uno 

de los cajones del escritorio.) Tú {día pistola.) sal- 
vadora de mi honor, cumple con tu deber (pausa.) 

Pero y mi esposa y mi pobre hijo quiero 

verlo por última vez (se acerca al gabinete.) 

Adiós, esposa mia ¿P^^^ 7 ^i hijo {lu- 

chanda por verlo) ah! sí.... duerme duerme 

mas que veo (con asombro.) abre sus ojos los 

fija en mí me mira me mira me son- 
ríe ¡¡¡hijo hijo mioü! (tira la pistola fuera 

de la habitación: al caer se oye la detonación,) 



ESCEIVA IJNDECIIIA. 

Carlos: Luisa, s'alibndo. 

* 

X.— ¡Cielos! que es eso?.. Carlos! esposo mió! 

(7. — ¡ Ah! {al ver d Luisa se aparta de ella horroriza- 
do: como loco y cae en una silla anonadado.) 

L. — ¿Que tienes? ¿que pálido ? ¿esa detona- 
ción? 

ESGEXA líLTiniA. ' . 

Luisa, Carlos y D. Braulio. 

B,— (entrando.) Albricias, D. Carlos, albricias! 

L>— {sin verlo) Carlos! Carlos habla 

jB.— Mas que ruido fué ese que hizo caer tantas con- 
chas y ha perjudicado á mi levita en un siete por 
• ciento de su valor. Calle, ¿está V. malo? 

O. — {volviendo en sí y reparando en ambos,) Luisa, 
D. Braulio 

jB. — Reciba V. mi enhorabuena de pues 

{señalando fuera.) 

C. — {No ve la demostración de 2>. Braulio,) Mas tar- 
de .". mas tarde 

L. — Habla, habla, esposo mió .. 

O, — {entre dmbos) Bien sabe V. que tenia puesto mi 

capital todo mi capital en casa de Mr. Levils, 

con él contaba para pagíirle, pero tome (Je da 

la carta,) 
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. JB. — {despvics de leer algunas palabras: ap,) Ja, ja, 

que bien hice (transición: d él) pero esto 

que quiere decir? yo no entiendo de esto 

ni de nada yo lo que quiero es mi dinero • 

lo entiende V? mi dinero: sí, sí 

tome. este es el pagaré: ya vé, hoy cumple: pa- 
gúeme, D. Carlos, pagúeme 

.jQ, — {reprimiéndose.) No ha leido (lo que yo pre- 
via le pagaré con mi vida .{mira al 

gabinete,) oh! su sonrisa.) 

JL — ^^Continúa, Carlos, {á D. Braulio.) Caballero, 
respete V, su dolor. 

'd — Hoy cumplía, como sabes, mi compromiso con 
€Ste señor, el que me prestó su dinero al treinta 
por ciento 

JBL — ^Permítame V., el dolor le hace injusto; fué al 
veinte y nueve y tres cuartos. 

^ — {haciendo un esfuerzo sobre sí.) No teniendo para 
pagar y temiendo verme deshonrado ante este ca- 
iallero no quise usar mas de una vida que no pu- 
diera llevarla con dignidad y (hace la demos- 
tración de suicidarse: horror de Luisa.) mas antes 
deseé dar el último adiós: al mirar á nuestro hijo 

abrió sus ojos, los fijó en mí me miró me 

sonrió y me desarmó {al llegar d es- 
te punto B. Braulio se retira u7ios pasos, lee la car- 
ta: sus demostraciones van poco dpoco haciendo com- 
prender que ha concebido una idea buena.) — Luisa, 
La miseria, él hambre nos aguardan, quizá la muerte! 
pero ésta es preferible á la deshonra. 

JL — {vivamente.) Sí esposo mió, dispon de mis joyas. 
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dispon de las de nuestro hijo; todo ¡todo antes que-- 
tu sufras! (¡pobre hijo mio¡) 

C,^(va d la mesa y escribe.) Tome V. I>. Bramlia. 

X. — (^aparte,) Me destroza el alma de pesar, [vase d' 
la ventana,) 

C. — Todo lo que poseemos asciende á cuatro mil pe- 
sos ¿quiere V. hacerme el favor de tomar esta can- 
tidad á cuenta y á reserva de reiatregarse mas 
tarde? 

B — .{devolviéndole el papel^) D. Carlos tome V. 

{le devuelve el pagaré.)., tome V. 

C. — ¿Que hace V.? {asombrado.) 

B. — iJna donación intervivos así como así yo 

soy un viejo que pues no quiero estar- 
mas tiempo, solo, aislado y si me recojieran Vds^ 
en su compañía 

O. — Luisa. 

B. — Psss! no la llame: si le pregunta dígale que es pa- 
ra que rodee de piedras preciosas su escudo, {con 
marcada intención.) 

O. — Su escudo no comprendo 

JS. — No quiera V. saberlo: le mortificaría, y quizá me 
negara lo que ahora le pido: acéptelo en nombre de 
su hijo. 

Q. — De mi hijo. — . no comprendo espliquese. 

B. — {bajo^ No se acuerda V. de lo que he contado^ 
ahora poco: no sabe que mi hijo murió de ham- 
bre ah! D. Carlos, por Dios! acepte V. que si- 
no me va á matar el remordimiento. 

C. — Yo no ño puedo no debo 

B. — Por su hijo en nombre de su hijo...... L 
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01 — [dudando,) Bien; sea: pero con una condición: 
la de reintegrar á V 

B. — ^No, no, es una donación 

O, — ¡Jamás! 

J5. — ¿Quiere ¥• que muera asesinado por este re- 
cuerdo? »h! piedad D. Carlos, piedad para este 
pobre viejo! 

(7. — Esas palabras su aflicsion sea. 

B, — Dios le bendiga. 

(7. — Gracias. Luisa ven que tienes?. — porqué 

lloras? 

L. — Un recuerdo de nuestra época de felicidad: mira 
cual saludan esas banderas en el Morro 

C. — {que ha estado mirando^ como el que no se quiere 
convencer^ pregunta á I). Braulio^ marcando la 
ansiedad en cada pregunta,) ¿Que color tiene la 
primera bandera? 

B. — Roja. 

(7. — Y la segunda? 

5._Verde. 

(7. — Y la tercera? 

B, — Amarilla. 

<7. — Y y la cuarta 

B. — Azul digo nó.... negra con una cruz blanca. 

C. — Sí ¡ellas son! no me engaña mi memoria! y 

sino, mirad, [les muesU^a el cuadro de la '^Bmi- 

grante.'*) Mire V iguales D. Braulio, 

Luisa ven! ya somos felices: ese juego de 

banderas es el numeral 

L. y B. — ¿De que buque? 

C — ¡De la Emigrante. 
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B. — Pues esa era la noticia que ahora le daba: tí 
que el Morro señalaba fragata española de Manila 
y pero véala véala ya entrando 

(7, — Ah si la reconozco, {coje la bocina y se va al ba- 
bor.) Ah de la Umigrantel ah del capitán Enrique! 
ah de su tripulación! (d D, Braulio?) Izad la con- 
traseña, {ansiedad de Cdrlos: una voz desde lejos.) 
¡Ah del capitán Carlos!! 

O. — ¡Oh Dios mió! yo estoy loco: 'Luisa, esposa mia, 
vamos á ver á nuestro hijo, {le miran desde la 
piterta del gabinete,) 

B. — {ap.) (Cuan temible sería mi remordimiento sino 
hubiera castigado mi avaricia! ah gran Señor! pri- 
mera acción buena en mi vida y ya me la recom- 
pensáis con usura.) {señalando el mar.) 

L. — Miralo! n^iralo! 

B. — Donde está mi heredero! {entra.) 

L. — Nuestro orgullo, nuestra gloria! 

C. — Sí; y mas que nada nuestro salvador: él detuvo 
mi mano suicida, sí la detuvo porque ¿quien.no se 
despoja de su salvaje ferocidad ante la inocente 
sonrisa de un dngelll 

{Liiisa y Carlos enlazados mirando amorosamente 
á su hijo: B. Braulio en segundo término conmovido: 
cuadro.) 



FIN. 
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